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El rcrif'nlc Hoa! í PCÍCIO, poi- fl 
cual S. M. el l\i'Y inaiula ()ri;:ini/.:ir 
•311 Calnluri:! Uüa r)i;iui.:ii-ii!i t;('iii'rííl 
encargada especialmpiiK^ :1(: ri'miia-
•"izíir los (li\crsos v coiiinlic.nlos ser­
vicios en c.\ ói'ilíMi po'ii.u'o, adniinis-
ti'iUivo, ccoiióinico v ¡IKIICMÍ, es la 
ninyor y nias 'cnmplula sal ist'accioii 
^ue pui'dc dai'sc á los doscos d'? ios 
Verdaderos liijos del Principado, que 
desde antes coa>prendian la necesi­
dad imperiosa de un cciilio de uni­
dad del que i)arlioran prudenüvs y 
salvadoras aietlidas Siouipie soli­
cito el crisliaiio Monarc» por el 
ijieu do sus pueblos é inspirado poi' 
las clocueijles lecciones <pie dá la 
IiisLoria; en su elevado crilerio co ­
noció perfectamente que {]ataluña, 
pais clásico por su lealtad ú la Au-
í;usta dinastía de sús Reyes y por su 
espíritu i laslrado y práctico, fjodia 
re^'irse por sí misma sin tutela al-
guini ([ue entorpeciera la proverbial 
actividad catalana. Cataluña, pues, 
55oza hoy de ese beneficio inmenso. 
Cataluña lia visto va reivindicada su 
tradicional libertad, que le fue' ar­
rebatada por la fuerza de las armas; 
Cataluña vive como vivía con Fiva-
Ucr, el ilustre defensor de las fran­
quicias catalanas. 

Satisfechas por el augusto conde 
do Barcelona, el íicy, las aspiracio­
nes del pueblo caialan^ prcci.so es 
que e.se mismo pueblo corresponda 
de una manera clara, patente, deci­
siva á las fundadas esperanzas del 
Augusto Piestaurador do nuestros 
antiguos fueros, pues de lo contra-
n o indignos seríamos del beneficio 
concedido. Cataluña debe recordar 
su antigua historia, y en ella encon-
li-ará su moderna línea de conilucta: 
los hijos de nuestras montañas , los 

habitantes de los valles, los ciuda­
danos de ricas y pi,pelosas villas, 
los agricultores, los industriales, el 
rico propietario y el esfoiv^adu bra­
cero, e'l hombre de letras así como 
el que las desconoce, los jóvenes y 
los aijcianoíi-IHS mujeres y liast;' los 
ninos pueden y deben prestar su 
concurso á los esforzados c.oupetmes 
i\" nuestra libertad y de nue..t'a in-
dri'eiuli'.'iria. la idos somos úldes, 
rada cua! en su esfi ra de axeion, y 
re^poiisaiiles seriamos aiüe el país, 
ante la historia y nnte el iniiiolo en-

"í'-ro si dentiuj de iui"stras fa.cultade.s 
no ¡licieramos los mayores sacrili-
cios, nt) tuviéramos la mayor a b ­
negación para asegurar perpetua­
mente nuestro actual m o d o de ser. 
Hoy el Real Ejc-rcito no combate 
únicamente por los principios gene-

" rales que iKstenta su victorioso pen­
dón; hoy no se deliende exclusiva­
mente una bandera política, hoy se 
coiní)ate jior la fé religiosa de nues­
tros abuelos, por la propiedad ame-
naziula por los comunistas de abajo 
y por los l lamados económicos de 
ar.'-iba; el Rey, primer so ld ido de 
la causa de España, garantiza á la 
familia sus negailos fueros; el ca ­
balleroso Principe deft^iule además 
las anticuas franquicias que su[)0 
conquistar Calalufia en cien y otro.s 
cien combates: imitemos su ejem­
plo, catalanes, que así el deber lo 
exige y la Patria lo ordeno, 

Crandes son los esfuerzos hechos 
ya, heroicas las hazañas realizadas, 
inmensos los sacrilicios y los servi­
cios prestados, pero aun falta y fal­
ta mucho, que no tan fácilmente se 
rccoiupiista un estado. La guerra 
que la E.«poña tradicional sostiene 
contra el liberalismo cosmopolita, 
no podia tener el carácter ile un 
miserable pronunciamiento militar; 
preciso es no olvidar la situación 
geueral de Etiropa, sugeta por com­
pleto á la demagogia moderna, y 

si en un principio se creyó que fa 
guerra no seria dura riera, pronto y 
muy pronto se demostró de una m a ­
nera palmaria que la Hevolueion y 
los hombres que habían mili tado 
con ella, eran inl 'acsigeates en alto 
grado V que nada podía cijierarse 
de los (pie con buena ó mala fe hn-
bian formado en las liUis de la Mo­
narquía [larlamenlarin y eonst i t i i -
cional, eseepcion berha de algunas 
aun que jiocas individaididades. 

A'íi, pues, no debí! sorprender l i 
tenacidad con que se deíiende el 
error, mavormente si se co.jsidora 
que el part ido monárquico-c'U,óli"'i 
destruye y mata las ambiciones v 
aspiraciones bastardas, siempre re­
compensadas [)or el bando opuesto: 
á su tenacidad debemos conteslar 
con nuestra inquebraniaiílc Ürmezn; 
á sus esfuerzos del>^':)ios opouei' sa­
crificios heroicos; á sus ini / igasy d i -
vi.siones, la constante unidad de cc-
cion y miras; al espp itu <!- su críti­
ca, respeto y sumisión á la supe­
rioridad; y su indifereueia, el entu­
siasmo; á su inercia, una actividatl 
eslrem t Sacrilicios, pues, catalanes, 
y salvaremos nuestra i";', la Patria 
y la .Monarquía: sacrificios, catalanes, 
y dejaremos en buen puesto nues­
tro nombre siempre respela!)lc: sa­
crilicios, pues, y vivir(*mos con dig­
nidad y con honra; un esfuerzo su­
premo y habremos reconquistado 
nuestras .sabias y antiguas leyes. 
Anímese el país con la nueva era, 
cumpla cada cual con su deber, ar­
bítrense recursos equitativos para 
satisfacer la.<r necesidades de la cam­
paña, que,será tanto mas corta cuanta 
mayor sea la abnegación: apoyemos 
á la autoridad de una manera i n -
condií i tnal para no entorpecer su 
tranquila marcha; ahogúense las 
quejas infundadas en lo ín t imo del 
alma, sígan.se las huellas del que 
tantas veces ha guiado nuestros 
bravos voluntarios por el camino 
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ác la g lo r in , y p r e s t a n d o u n eficaz 
c o n c u r s o íi la n a c i e n t e C o r p o r a c i ó n 
e n c a r d a d a p o r el R e y p a r a o r g a n i ­
zar ei P r i n c i p a d o , pod r t ^mos d^c i r 
desjHu\s á las f u t u r a s ¡generaciones 
cpie Ca ta lu í i a ha s a b i d o r e c o n q u i s ­
t a r p o r los es fuerzos d e sus n o b l e s 
lii jos, p o r su p r u d e n c i a y p o r su 
ÍM(pi('l)raiiUil)le coi is lant ; ia la ser ie 
di» ])ri\ ilcí^ios q u e c o n s t i t u í a n SH 
aulÍL;na b ' i ' i s lac ion fo ra l , l)ase d e 
n u e s t r a ¡prosper idad ,y g r a n d e z a . 

D. de M. y B. 

i,:i ¡0;'.̂  e;r;\n(lo salisfnccion para 
. , > ! f (¡iii;M !r !);!ja con celo, ya qiu' tíO 

(•o;¡ iliisii/.cion, es que vea (¡uc su 
Irab.ijo (10 es ini'nift'ioso. T.sto por 
íl'' pioiiio iiopsucede á nosoiros ilc-
iitoí tíi'cii > un llaiiraniiei)l() gciictal 
para qüc todo el niiuulo se pusiera 
inniedialanienle á euiispirar, \ h-ne-
nios íiinilados niolivos pira p(M)S;>r 
(j.ie la conspiración gi neial ihi eiii-
pczailo va, y seguirá su curso daiiiu) 
á r,o l;ir(!;!r los escelenles trillos que 
di' ('Ha espsM'aiuos 

(!hsei-v;ur:Os (pie los que se creen 
apios p;'.ra giieirrar cor, la pliiüía no 
se cnnteidaa con ofri'ccr sus ^ervi-
cio^, sino que de inicnas á priunTas 
tMnpiizan y i á tUsp/a'.ir sus proycc-
li!(>s, (¡ue, á ilecir vciiiad, no nos |)a-
reeen livianos, que no cí nnila su 
l)iinlen'a ni mal elegido el blanco do 
sus liros. 

Acoslumhra suceder que cuando 
sale d.e la apatía una chise de !a so-
cicílad no queda aislada, siiio que 
su ejeniplo (>sli!unla á las oUa .̂ Xo 
nos admiraiia sucediera hoy respecto 
á nueslra conspiración lo (pie en el 
alzaniiiMilo general español á piin-
cipios de esle siplo, que en un mis­
mo (lia., sin saberlo unos ¡ie oíros, 
declaraban guerra á Î lapoleen los 
pnel)!os de Galaluña, de Asturias, de 
('•islilla y otras provincias. 

Al salir al público EL IRIS, eo co; -
tullamos mas que con nuestra n);d-
corlada phima l'ocosdias p;\saron, y 
ya aparecií) un poderoso c iinslrado 
auxiliar, el señor A. Kl pasudo sába­
do vieron ya nuestros leciores que ÍIO 
era de despreciar la pluma del Sr. T. 
Hoy han tenido la salisl'accion de sa­
borear el bien meditado y no menos 
bien escrito artículo del Sr. 1). de 
M. y de B., bajo cuyas iniciales ha­
brán ya conocido que se trata de nn 
noble y esforzado campeón de la 
buena causa. Uno de estos diasnos 
hallamos con una carta acompañada 
de un notable arlículo del Sr. J. de 
P., cuyo arlíctdo lendrémos el gusto 
de publicar en el niimero próximo. 

Sabemos también que oiro escritor 
pasa los ralos que le dî jan hbres sus 
ocupaciones, encerrado en su gabine­
te redactando artículos para Ki, IRÍS. 

di paso que llevamos, por este la­
do pronto csia.ríMnos ácidiierto de los 
ata.ques del enciiiigo. l'sle po.irá 
contar con un ejé'rcilo mis cspcri-
menlado en el ejercicio del arma, 
puesto que hace lienq)o (pie está dis­
parando uno y otro dia. tám lodo 
una sola compañía nuestra, aun 
cuando ( slé formada de gi-nie Inso­
ria, es suíicieiile para hacî rle írcülo 
y hasta para ponerle fuera de com~ 
!)ale. 

l'arecerá tal vez aventurada nues­
tra categórica alirmativa, y sin em­
bargo no la retiramos, Kilos son mas 
¡(le nosotros y mas diestros (pie no-
s'atros, es cierto; pero en cambio no 
>olros somos mas esforzados, tene-
iuos niejor arma y contamos con pól­
vora seca y de primera clase, cuan­
do ellos lieneu un mal fusil y la pól­
vora mojada y de mala cali(lad. 

Xoso'ros luchimos por una idea 
noble y levantada, nuestro corazón 
arde en -.nnor páuio y sobre lodo es­
tá encendido |)or el amor divino, 
por el cüiusiasino religioso; nuestra 
arma es de mucho mas alcance y 
mas irres'ibie que un canon /t'rup; 
uiie.sja arma es la irr. baliblo lógi­
ca, conlra la cual han de estrellarse 
tolos ios esfuerzos del enemigo. 
AUislra ])ólvora es la verdad, tan 
P derosa, (¡ne por do (piiera se abre 
paso y penetra aun que sea en du­
ras peíKis. 

i\iiies!ros adversarios luch m por 
el turrón: íes animí hi ambcion, la 
sed de iigurar, de hacer papel; su 
ara).i una Cui'ia, la carta del Mi'.ísma; 
su [ólvora, el error, la falsedad, la 
cduinnia. jiigásenos ahora, si á pe­
sar de las ap ¡rentes ventajas (pie nos 
llcv.ui los contrarios, no valemos, no 
\ a uno por tres como aueslros bra­
vos CiUi.iuUs que empuñan un fu­
sil, sitio iiasla uno por ciento. 

Adelante, pues; por este culo es­
tamos ya á cubierto de los tiros ene-
migíKS. Mientras no se pies.-nte un 
j i'e experimentado en esle ramo, 
nosotros aun que valemos poco,, nos 
creemos suficientes para dirigir esta 
c(tmpaiiía de campeones, y con la 
ayuda de Dios, pronto cantaremos 
victoria, y.i qae no SIM Ihicieiido en-
nnidecer las l>;deri;:s enemigas, lo­
grando que sus proyecliles produz­
can en nosotros td mismo ef' c'.o que 
la pólvora gastada es; salvas. 

ilsegurada la vieloiia por este 
ilanco, lómense las oportunas provi­
dencias en el centro y en el otro 

flanco. Conspiren los ricos para faci­
litar fondos \ el pueb'o para íacililar 
brazos que empuñen el fnsd, y el 
enemigo, es'rech uio \\ a' ei cenlro y 
por los nancos, ¡loinhirá mas reme­
dio que rendiise. 

H'iinos lli'gnílo y;\ si-gan toil.is IJS ívñi-
les al cstiiiio .sU|iri-ino y ilir;si\o ih; l;i 
gr.iii criáis ijuií atr^i\ ita;! i'^jiiñii. (Ion ];i 
vuuil.i <li;i (í-.'iu'r:i| i'][io Ac. su iiii|H)rt;uiti-
siiiis f.si)ííiii. i,.|i, lian cuiíuiui.lü cuatro 
cj.'ías qutí iivcl;ii) licciios lii;, gran.lístala 
iiiiportuiici I. Moíliíicaci'Mi m nuestro iiii-
iiislrrio; asesinato ile un iMni|)('üii est'orza-
(Jo y ti:mil)|- para el lil)t r IIÍSIIÜÍ; pin¡)eao 
de los liberales tín propalar la absurda no­
ticia de la herida y basta la muerte de 
nuestro adorado Rey en un supuesto mo-
tin, y trabajos de zapa de los revolucio­
narios fieros contra los mansos. 

El asesinato de Herba's, cuyas circuns­
tancias verán nuestros lectores en otro 
lugar, es un hecho que de sí revela ya 
mucho: nos revela que hemos vuelto ya 
á la guerra de los sit-.te anos, cuando no 
puJiendo los liberales vencer á los carlis­
tas en el campo de batilla, buso.dian ase­
sinos que se encargaran de matar á Cabre­
ra y otros gefes. Pero si se tiene en cuen­
ta que los liberales comunmente no obran 
de una manera aislada, sino que ponen 
en pra'ctíoa un plan general, hay funda­
mento para sospechar que ese plan infer­
nal tiene ramificaciones, una de las cuales 
pudiera muy bien haber sido dirigida 
muy alto. Esa unanimidad de los perió­
dicos en hablarnos de un mbtin del quo 
suponían haber resultado la muerte del 
Rey casi al mismo tiempo en que tenia 
lugar al asesinato de la Mancha ¿ no pu ­
diera ser la consigna dada para encubrir 
un enormísimo atentado, quede haber te­
nido lugar á la luz del sol habría suble­
vado la Europa toda ? 

¡.alerta! gafes; ¡alerta! generales; ¡alerta!., 
Ei liberalismo muere, y su muerte debe 

ser conforme á su vida. Su vida ha sido 
pésima, su muerte ha de ser la muerte 
del reprobo. Debe aiorir, pero desespera­
do, de rabia. 

Y así como el reprobo, si estuviera en 
su mano, asesinaría á Dios que le envia 
la muerte; el liberalismo uo repararía en 
asesinar si le fuera dable al que con un 
puntapié va arrojarle al abismo. 

Por esto Iioy uos ha alegrado lo que 
en otras circunstancias nos hubiera en­
tristecido: la modificación que el l^ey ha 
tenido á bien introducir en el ministerio. 
No porque dudemos de la lealtad y rec­
titud de Ultras de los que salen, sino puru 
y simplemente porque si desde Madrid se 
había metido á alguno que, abusando de la 
buena fé de los allegados ;í S- M., maqui­
naba un regicidio, con la modificación, 
hoy por hoy queda frustrado el plan, y 
mailana puede descubrirse la trama. 

Por lo demás, mienta cu into quiera el 
gobierno de Madrid. Con esto prueba que 
8i tiene padre debe este tiuer su habita­
ción mas abajo todavía de un sotabanco, 
porque al padre de la mentira se le desig­
naron por morada las cavernas infernales. 
Dígase cuanto se quiera que la prensa 
clandestina hallada en Madrid es carlista. 
Ya no es posible engañar á nadie. Los 



que no pnoflen hablar desfle pl Congreso 
lian inttiitido liMl)lar en la prur.*'; i ii la 
prensa se les ha puesto una morlíi/C i. lían 
tratado (le hacerla en la calle ile CHT. tas; 
y allí se ha cerrado la puerta de la Ter­
tulia y se ha puesto el célebre cartelon: 
¿E ALQUILA. Se ha apelado al úhiiuo re­
curso, al subterráneo y á la prensi clan­
destina. 

8r. Serrano, no Iny ya reine lio. O ba­
jar de grado ó pur fiieizi. Ni V. ni los 
íuvos ticniíi va razón de ser. D. O.irlos 
ha lu.^hado lie frente con la aionirquía 
«"arcoinida de .Amadeo; con la j'repúhÜca 
bastarda de Castelar y de Pi y Margall, 
con el gobierno anfibio del 3 de Enero. 
Solo falta que se vean frente á frente Don 
Carlos y Roque Barcia, y se verán. Des­
pués... Después vendrá lo^que desea Es­
paña y el mundo católico: el triunfo de 
i ) . Carlos y con él el reinado de Jesu­
cristo. 

La Union, periódico legitimista 
d<̂  París ha pahlicailo el iaiportaii-
Ic articulo <}U<r copiarnos á cont i ­
nuación, porqiK! inutitt.is iHLUandí'i 
lo mismo interesa á Francia que á 
España, Dice así: 

LOS CONSERVADORES. 

"•Los partirlos rev olucionnrios lian 
perd ido á Francia: los part idos que 
«e lliuuan conservadores acaban de 
^'xterminarla. 

Su procedimienlo^esjusto; le qui-
líUl su gobierno. 

T o d o pueblo mal gobernado debe 
perecer; Polonia no pereció por olía 
causa. 

Los discípulos do los doctrinarios 
formulan ese método; lo elevaron á 
doctr ina , á teoría, á ciencia; porque 
«oy cualquier cosa es ciencia. 

Suprimen lo que consti tuye hoy 
*íl gobierno de Francia, que es la 
MoMAiiQuiA y en su lugar colocan 
iJiia palabra: gchierno constitur.io-
'»"/. Como si todo gobierno regular 
*io debiese constituir el país. 

El gobierno consliliicional todo 
^0 cura. 

¡Se habla de monarquía , de repii-
"lica, de ¡mperiol ¡Se habla 'de legi-
^"tiidad, de usurpación, de t radi-
*^ion, de expedientes, de derecho pú­
blico! ¿Qué es todo eso? Lo úmico 
'^'iljsistente es el gobierno const i tu­
cional; es el arcano doctrinario; lo 
•^cmás son invenciones fantásticas 
*;6 intransigentes y soñadores. Con 
*-'» se hace perder á Francia su in tc -
•'̂ 's por todo lo que le es esencial 
como nación gobernuda por su fé, 
poi' su historia, por su poder y por 
su misión providencial en el m u n d o , 

Francia ha sufrido un desastre 
Ul , que en doce siglos de m o n a r ­
quía y aun en t iempo del rey Juan 
hahia conocido otro semejante, 

¿Qué pensáis que imaginó la es­
cuela l lamada de los conservado­

res, al considerar ol abismo que tc-
ii:":ir)S delante? 

p e acordó ac:iso de Un ¡irinci-
pio, ilí» una creencia, di' a i a b-v, 
hasta d i une pasión que pueda de.s-
pertar la virilidad nacional? 

¡ B.léatelas ! Aspua á eslaijleoer 
ese gol)iei lio ron'titficional, auiu[Ue 
fuese s do por algunos dias, por a l ­
gunos mese-;, [lor algunos años, y 
ii!) .Iej;» de ma.ufestar osadía; «e 
o n c ' . t e siete liios ! ¡ A eso llama 
septenario! ¿ Y después? l'ara qü<i 
se le perdone esa muestra de teme­
r idad, publica por el m u n d o entero 
que eso es todo lo que Francia 
puede soportar de energía, du ra ­
ción y reparación. 

Tan to vale decir que Francia es­
tá tan caída que solo puede aspirar 
á seguir echada por tierra, resignada 
á sufrir todos los golpes y todos los 
suplicios con que sus enemigos 
quieran a tormentar la . 

Pero ¿ qué pensáis ? Durante ese 
t iempo las arengas doctrinarias 
anunciarán que trabajamos por es­
tablecer el gobierno constitucional, 
surmimín del progreso polít ico y 
humani tar io . 

Fn verdad que la vergüen/n y el 
dolor son superiores á toila palabm. 

Que debe jiensar la lüiiopa de la 
antigua Fiaiicia y aun de r!sa ii>ven 
Francia de 1830 que se despertó al 
Canto burlesco tle la purisicnrif, ó 
en íiii de Francia, loca de embria­
guez en 1870 que ib.í á la guerra 
can tando la marsellcsa que Bona-
parte había declarado por un decre­
to , canción nacional. 

Diliase que la escuela doctrinaria 
de los conservadores se ha c o m p r o ­
met ido á hacer de Francia objeto de 
la risa del m u n d o 

Francia ha sido vencida, es cier­
to. ¿Pero no es ya Francia? lia 
muerto? Francia habi» sido venci­
da en Ramilli cuando Luis X I V es­
cribía á Villars esa carta inmortal 
en que anunciaba que su tínico re­
curso era presentarse en París, ape­
lar al pueblo y sepultarse con él 
bajo las ruinas de la monarquía. 

Ese es el pueblo de Francia , de 
que cabe hacer memoria. Porque de 
hecho, la Francia se salvó y fué asi 
porque entonces Francia tema un 
gobierno; su gobierno, su monar ­
quía . 

¿Hoy qué tiene? 
Lo que t iene es un enjambre de 

sofistas que se ocupan en hacerla 
olvidarse de sí misma, de su l iber­
tad, de su grandeza, de todos sus 
recuerdos para someterla á esperien-
cias de imaginarias constituciones, 
visionarios orgullosos que condena­
rían el m u n d o á la nada por uo ver 
desmenlid.is sus elucubraciones. 

Esos son los conservadores. 
¡lié aqui los que dicen que la mo-

nnrqu'.a do Francia es imposible! 
Para ellos lodo OS prisible; mas que 
nada b) lalso, viiilenlr). immmínio-
so, y linahnente lo absurdo y lo qui­

mérico.,„ 
Ldurcncie. 

t í F ^ ^ ' í ' 

Con el titulo de ''''Un asesinato 
más,.„ publica La f^oz de la Patria 
lo que sigue: 

"•El día 9 del corriente ha presen­
ciado la capital de la Mancha un es­
pectáculo digno de la civilización 
africana. 

El cadáver de un h o m b r e alevo­
samente asesinado ha sido paseado 
en un carro por las calles de la 
c iudad. 

El valiente y denodado D, Car­
melo Herbas (a) Feo de Cariñena, 
ha sido muer to por un malvado 
que se habia unido á él pocos dias 
antes, vendido jr pagado para llevar 
á efecto tan abominable hecho. De 
público se venia diciendo que esto 
había de sucedes: y ha sucedido 
desgraciadamente, aunque el asesino 
pagó bien caro su cielito. 

Él hecho ocurrió del m o d o que 
diremos y compárese nuestro rela­
to con lo diclio por la Gaceta y 
periódicos ministeriales para probar 
como seilcsíiguran los hechos, como 
so falta á la verdad, por los h o m ­
bres de la revolución. 

Descansaban en la mañana del 8, 
el. ci tado geí'e y cinco individuos 
más en un colmenar de Peralvillo: 
el asesino, que estaba, de centinela 
niienlras los otros dorniian; se d i ­
rigió al Sr. Ilerbás y le descargó su 
carabina entrándole el proyectil por 
bajo la clavícula izquierda, quedan ­
do cadáver en el ¡¿cto. A la d e t o ­
nación despiertan los otros y ven ú 
su gefe muerto.—((Kiii 'n ha sido? 
se preguntan unos á otros, y todos 
niegan hasta e! culpable,—A regis­
trar las carabinas, á \ e r quién la tie­
ne vacia —Dice uno, y entonces el 
malvado emprende la fuga, pero le 
hacen una descarga y cae, se preci -

lan sobre él y estaba muer to . pila 
A cuántas consideraciones dá 

margen este hecho! La opinión p ú ­
blica denuncia en este y otros casos 
semejantes El asesino era quin to 
y prófugo, y se le habia ofrecido ia 
licencia absoluta y veinte mil reales. 
Diríamos pero no , que nuestras 
palabras pudieran ser causa de otros 
disgustos. 

El Sr. Herbás es el sexto de la 
familia víctima de su lealtad y amor 
á la causa tres veces santa. Cuantos 
e!o,:,ios se hagan de D. Carmelo son 
jiálidos, nos l imitaremos á decir, 
era de escelentes costumbres, va­
liente, perito militar y un leal á to ­
da prueba. Tenia cl grado de Ca-
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j ; -aicita ;ii) ?cr |)osil)ltí acarii;!r provi'len-
• li nspirt i i á facilitar recursos á los inili-
', ' líi •> i!t:! i-]criHto 'jue su iiailen priíio-
i i ' a - a ' í . " 

D. 'v i i i . r lo NoavÜa-i. gef's c iniiixi-
.'i!,sil", i!,.j.;), roiiiiMa ros li'l irilVirtuiii !ii 
Í Í M U - I Í , V. ,1- ¡)or !¡u¡'11 ili:iis á il'-rain ;r 
\ ! t.a sui;r« y ¡xjr ;piÍ! 11 habéis [lenü-
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lil>:'rii, \ i . ¡ . í (jUf aino scrvis, Griíail, gri • 
tul -viva ii liherta'l! |inu('rui iüs carlistas! 
Si taii i« la •U'Sgracia ii¡' caer prisiiiiii:ros, 
catan '.'S í^ritiréis ¡viva el m')¡;i:iüS ile 
liiailircl si los carlistas U'.> nos >!in Je 

P a r a qiií' nad i i ' de los 'pio en e s ­
ta pi 'ovi iu ' ia viciieii ericar¡.',ados d e 
'M-nb.-ri^a'' V v e n d e r ios h ienes d e 
los C'r i is l . is p u e d a ale^jar lij'iioi'aneía, 
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es iá i ! d e c i d i d a s á o b i a r c o n t o d a 
enei\L;ia en u n a s u n t o de t a n t a tras-
c e n i l e n c i a 

O i c e n así: 

55 Artículo primero. Senín considera­
dos y juzgados como ladrones todos aque­
llos que ordenen ó ejecuten embargos de 
bienes petfenecientes á los leales súbdi-
ÍO.S de S. M. Lo serán asíiuiruio los que 
compre:! los referidos bienes, sean prime­
ros, segundos (í terceros compradores*, los 
jueces que ord-ncn ó presencien las subas­
tas; los escribanos y notarios-públicos que 
las autoricen lí otorguen las escrituras y 
los que asistan como testigos á su otor­
gamiento, y, en fin, toda persona que de 
lUilquier manera y bajo cualquier con­
cepto intervenga en IOÜ embargos y ven­
tas, imponiéndose además á los jueces, es-
cril)ano3 y empleados las penas especiales 
SL'fí liadas por las leyes. 

;iArt. 2? Para las indemni;?aciones que 

en justicia deban concederse, se secuestra­
rán los bienes de todos los que sirvan á la 
dictadura de Madrid cii cualquiera carre­
ra dtd Rstado, r de los que de cualquiera 
manera hayan trabojrido d trabajen contra 
la santa causa de S. ñL:i 

í̂ 'Cí'cÍGfí ác múlcdis. 

Por conduelo casi podríamos de­
cir oliciai,liemos sabido(iiu! al regie­
se del gí'üeral ídío al Ciuirlel He¡d, 
S. M. se ha di.L'nado nombrar: al Sr. 
Coií'iíii, lüinisiio (ie Goberiiacioü; al 
Sr. Hslrada, do Gracia y Justicia; al 
Sr. Lrd)a:;(!ero, de Hacienda; quedan­
do el general Elío de Presidente y 
üdnislro de l:i Guerra, y el Sr. Viña-
Ic! de i'íU'ina-

d! niisiiio lieinpo se ha dignado 
i ouiiiíai piesidcnlc del Tribunal su­
premo de Giicrra y M.irina al Sr. 
i'laitó, y geíe del E. M. G. al sefior 
Meiidiri. 

Ha circulado estos dias la noticia 
de que el lirigarlier Auguet liabia hecho 
aigiiniis ¡-.rií-iont ros en S. Celoni, y que 
los labia mandado fusilar. El hecho es 
falso. 

Lo que hay de cierto e.s que por la 
noche s<' ¡neícntaron en una casa de cam­
po de Grioustn-; sugetos finjiendo ser una 
^vEiiizaila carih-t, ; llamaron, pero el due-
1I0 de In casa se iiegd á abrir mientras no 
se prcpcntara toda bi partida y el gefe i|ue 
la usaní! iba. Los tres desconocidos se vol­
vieron Si gnn parece á buscar ocho com­
paneros. 

Entre tmto Ilegd á la misma casa una 
ror.da cí^rlista. se les informo (]r. lo que 
ledii! passílo y toníaron sus providencias. 
Volvieron lof tres á la casa y cayeron pri-
sioni ros. ¡Viudos informes á los puebles 
vecino.'' resulto ser tres ladrones, que al­
gunos dicen ser al propio tiempo cipayos 
df S. G io!Í. en vista de !o cual, prí'vio 
consejo de guerra y coii todas las furma-
lii'.ades de onienanza, fueron pasados |K)r 
bis .irinas. 

- A pisar de las recientes continuas 
lluviis, b.iii sido inny imiinidas las ferias 
de tsta villa, en [lartuular el domingo, 
.¡ue con mucho trabiijo podía el tran­
seúnte abrirse paso, no solo en la plaza 
si que en el espacioso Paseo de los 
Infantes, antes Plaza Ferial. 

Aun cuando no se veia en ninguna 
parte patrulla alguna, el orden no se al­
teró ci) lo más mínimo, ni se cometió ' 
desmán tJe ninguna clascf, ni hemos teni­
do que lamentar ninguna desgracia du­
rante los dos primeros (lias. 

—La cuestión del Orenoque y su reem­
plazo por el Kleher se complica. 

El ministro de negocios estiangeros ss 
niega dar explit^aí'iones, por cuyo motivo 
son muchos los peridilicos franceses que 
piden la reunión de la Asamblea antes 
del tiempo prefijado, (S sea antes del pri-
nicio de Noviembre. 

—IIc aquí una escelento respui sta que 
los carlistas han dado al memorándum ile 
Mr. Serrano. 

KÍlendaye 14 octubre 9 li. de ]a ma­
ñana. 

La noche pasada se lian desembarcado 
felizmente en el cabo P¡-;uicr sii« grue­
sos cniloiiia knip, ?-;J.V'\'' bisdcs sistema 
Weiityell, 3U!».í)0() caí tu< líos y otr.is 
efe< tt.s. 

No te f t¡)= el ¡'••tos 11;) va 11 
f ranqueado la frontera i'r,:n'c> j . - -

yJloxcllii:: íl(-'¡ (¡in \ 7. 
—En el ú l t imo iilaituí; 1!.̂  la Guariüa. 

por el cji'rcit > rei iuidicano, nurs tn i s per ­
didas entre i;iu Ttos y ! e.i.los i 'uiron en 
TuniK'ro ae 5 3 y no de i(H) cíimo dijo el 
RrisrUo?!. 

Asi lo leemos en la f'lix de la Patrie. 
—De el ImpaiT.iah 
«En tres y medio millones de reales f! 

calcula que se trataba de d'-fraudar al te­
soro con los libramientos faLsos presenta­
dos para su cobro. 

7?üichos libramientos parece que proce­
den de un centro militar, y se afirmí que 
hay ya presos tres individuos de un insti­
tuto del ejército y algunos paisanos.55 

Viva el robo, y vamos andando. 
—De El Cuartel Real. 
fíNos participan de Estella quees raro 

el dia que no llegan soldados del ejercito 
republicano á aquella ciudad, Puente la 
Reina y otros pueblos i.le la Inea militar, 
solicitando ingresar en nuestro ejénáto. 
Todos ellos esthi contestes in manifestar 
el gran descontento que rsina en la filas 
enemigas, y la desmoralización de algu­
nos cuerpos de ejército. Confirman que 
los jefes y oficiales tienen establecida una 
extrema vigilancia (lara evitar las deser­
ciones, que serian muy numerosas en otro 
caso. 

Los últimos presentados el dia 7 fue­
ron dos soldados y un corneta de caza-
dores.ü ; 

—«La prisión del conde de Arnim, ri- i 
val de Rifinark, en Stettin, preocupa hoy 
toda la atención en el mundo político. 

El conde de Ariiini ha sido embajador 
de Prusia en París, y dejo su puesto á 
causa de disentimientos con el canciller 
¡irnsiano.i) 

—«En el parte oficial de la acción del 
monte de Sai Juan se cometió una ine- * 
xactitud, que la justicia nos obliga á rec­
tificar. 

Decíase en aquel documento, por un 
error de copia, que el tercer batallón de 
Castilla relevó en la posición de San Juan 
al cuarto, que la ocu[)aba, siendo [irecisa-
menfc lo contrario; esto es, que el cuar­
to relevó al tercero, al cual habia ocupa-
do aquella posición con un heroísmo dig- \ 
no del que eitá demostrundo en la pre- I» 
senté campaña toda la división de Castilla, -f 

El iris en venta. 
Números sueltos. . . . 4 cuartos 

Paquetes de 10 ejemplares. . . 3 1 [2 rs-

Ídem de 25 ídem. . . . 7 5' 

Los pedidos se dirigirán directamente * 

la Administración, abonando el importe 

dd una semana anticipada. 


